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22 SEPTIEMBRE  2024 25º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Sabiduría 2, 17-20;2º  Santiago 3, 16-4, Evangelio Marcos 9, 29-36 
 
1º Meditamos: Hoy, mientras Jesús comenta a sus discípulos el horizonte de su entrega 
generosa: El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres, y lo 
matarán, ellos acaban de discutir fervorosamente por ver quién era el más 
IMPORTANTE. Ya hemos meditado muchas veces la respuesta de Jesús, e incluso hemos 
perfeccionado la táctica: Somos más diplomáticos en nuestros métodos de poder y 
trepar. Incluso consideramos una justa aspiración el llegar a ser alguien importante. 

Jesús no condena el deseo de ser importantes, sino la forma de llegar a serlo.  
¿Por dónde se llega a la importancia? nos preguntamos; y Jesús nos propone como 
modelo a un NIÑO, tan ignorado y despreciado en aquellos tiempos. Porque todos 
tenemos que ser como niños, y vivir como niños ante Dios nuestro Padre. No matemos 
al NIÑO que llevamos dentro, el hijo de Dios que quiere nacer cada día. 
 ¡Somos importantes, hermano, también nosotros los Mayores, aunque los años 
se hayan llevado la apariencia y la brillante juventud, aunque los que nos miran no se lo 
crean! No es bueno para un cristiano considerarse un nadie, replegarse, oscurecerse. 
Una vez vi el rostro de una anciana rezando ante El Crucificado, y me arrodillé a su lado 
sintiendo que rezaba al lado de la Virgen María. Somos grandes porque Dios nos ama, 
y nos engrandece como a María, porque mira la humildad de sus siervos y nos llama 
bienaventurados. Somos importantes como las flores del campo, sencillas y libres, 
como las raíces que hacen brotar árboles gigantes, como las semillas calladas y 
escondidas en los bosques. ¡Si descubrieran los orgullosos y altos cedros y robles que 
miran al cielo, de dónde vienen, se arrodillarían y besarían sus raíces!  
 Cuando entro en un grupo de Vida Ascendente, contemplo y callo y escucho y 
voy pensando cuántas historias de amor, sacrificio y entrega se ocultan en sus vidas.  
 Detrás de muchas puertas en las que ya casi nadie llama, se esconden tesoros de 
sencillez y ternura que están esperando una visita, una sonrisa, un abrazo.  
 Recuerdo aquí los versos de Gloria Fuertes del Padre nuestro: Estás en la tierra: 
En el que está leyendo en el banco del Prado, en el viejo que da migas de pan a los 
pájaros, en la cigarra, en el beso, en la espiga, en el pecho de los que son buenos.  
  ¿Por qué hoy no nos atrevemos a ser niños?: Abrirnos al asombro, la confianza, la 
ilusión. Vivir el presente, apasionadamente, volver a empezar, cicatrizar, vivir cada 
instante, olvidar rencores y amarguras, valorar lo sencillo, atrevernos a ser felices. 
  
2.- Acércalo a tu vida: Medita e intenta en esta semana hacerte niño, llegar a ser 
verdaderamente importante, acogiendo las actitudes de un alma sencilla que acabas de 
leer en el párrafo anterior. Atrévete a creer que vales, convéncete de que puedes 
mucho más de lo que crees, porque el Señor cree en ti, está en ti, es tu luz y tu fuerza.  
 


